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COPLAS DE LA CELIA, 

L 
que adora, y su respuesta. 

(n belln Celia que adora 
un ga l án á lo mofierno, 

Ítor cumpl i r con la parroquia 9 
uese ;í mi pierio monasleiio. 

í l l i ^ a d a cslá tic rodil las 
delante u n Padre supremo, 
y í'r caulesarse comieeza, 
de esla manera dic iendo: 

P a d r e , si de amor supistes 
en vuestros años p r imeros , 
que son pocos los que escapan 
de este Urano soberbio. 

l í s c u c h a d á una niug-er, 
que lí-ae dentro su peelio 
m i l lanzas atravesadas, 
d á n d o l e dolo^ cierno. 

P o r un peeado de amor , 
niel ido en el alma y cuerpo, 
Le venido á quebran ía i -
lodos los diez Mandamientos. 

E n el pr imero me aeuso, 
qne no amo á l í i o s como debo, 
j)0 r q u e q u i e r o t a n 5 o á u n 1! o m h r é , 
jnas que á mi vida le quiero. 

E n el sc í jundo he jurado 
con mas de m i l ju ramentos , 
de no olvidar le jumas , 
n i sacarle de mi pedio. 

E n el tercero me ucuso, 
que cuando estoy en el T e m p l o , 
no estoy a ten ía cu la ^ i i s a , 
porque en verle me d iv ie r to 5 
y si no lo veo a l l í , 
en él pongo el pensamiento. 

E n el cuarto no lie guardado 

lli l') / 
á mis padres el respeto^ 
porque le ame lan loca, 
qtíe solo á él obedezco. 

E n el quinto he deseado 
la m u e r t c . á ¡nfsnilos necios, 
que itan procurado apartarme 
de mi amor pur muebosmedios. 

Pues sois tan discreto Padre , 
no liay que decir en el seslO) 
])iií;s por io mismo sa])reis, 
que h a b r é leisRSo deseos. 

E l sé t imo no se pasa 
sin tener parte en los y e r r o s , 
porque h u r í o para bahlarlc 
todos los ralos que-puedor 

Va estamos en el oc iavo , 
y en este t a m b i é n coi i íJeso, 
que be mentido muchas veces, 
porque imporla al amor nuestro. 

í^oiameii íe mi apetito 
no ba locado en el noveno, 
porque no ha bebido ocas ión , 
ni babla conmigo e! precepto. 

E l d é c i m o , que be deseado 
todos los bienes i : ; » - e ¡ i O H , 

por e n t r i p á r s e l o s juntos 
á quien el alma le entrego. 

Y, el amor mal que yo siento, 
de que, Padre me e o n l í e s o , 
es, que no se si t e n d r é 
de amarle arrepent imiento. 

E n esto se d e s m a y ó 
perdiendo color y aliento 
en las rosas de su cara 
por el dcsvaneci i i i iento» 



RESPUESTA. 
.BjPijole: volved mañana: 
que yo pensaré en e í l o , 
y el día que concertaron 
v o l v i ó Celia al mooaslerio. 

P i d i ó por el misino Padre, 
y púsose en su presencia, 
aguardando la ab^blviese 
los ojos (meslos en tierra. 

i \ (> es menester, hij.i mia , 
Je dice el Padre , que vuelva 
á decirme los pecados, 
que ile ellos bien se me acuerda. 

K s el amor natural 
de nueslra nal tira leza, 
y para bien resistirle 
es meneslí'r muclia íuerza . 

P í d a l e la suya á Dios , 
que no es bastante la nuestra, 
que es valiente el enemigo, 
y en nuestra casa se encierra. 

Bien puede tener amor 
á un hombre, con tal que sea 
con íín tan bueno y tan santo, 
que la ley de Dios no olenda. 

Porque llevando este fia 
podrá y siendo discreta, 
amarle de c o r a z ó n , 
y cumplir con la conciencia. 

No jure no ha de querer, 
aunque ahora lo parezca, 
que son las mujeres flacas, 
y á la mudanza sujetas. 

Ü n rato que Dios le pide, 
h i j a , el dia de la (¡esta, 
que e s t é s , cuando oyes Misa , 
cu el sacrificio atenta. 

A los padres, hija mia , 
obedezca con prudencia, 
que no tendrá buen suceso 
si les nieíja la obediencia. 

L o s que intentan apartarla 
de aquesta correspondencia 
la quieren l#en y hace mal 
si la muerte les desea. 

No hajja por eso deseo 
le priven de aquesta prenda, 
que es á los ojos de D ios , 
muy agradable y aeepta. 

V^que para su marido 
se guarde virgen entera, 
no pierda el respeto á Dios , 
dejando de ser doncella. 

J.\To es pecado muy grave 
hurtar los ratos que pueda 
para hablar con su g a l á n , 
si de Dios no hubiere ofensa. 

Procure , asi Dios la guarde, 
de no mentir; cuando mienta, 
que le importe hacerlo, mire 
que á ninguno en ello ofenda. 

S i por dar á su galán 
bienes ágenos quisiera, 
estará próspera y r i c a , 
si mis consejos observa. 

P o r todos estos pecados 
dig-a h i j a , en penitencia 
aquí o en cualquiera parte, 
del Rosario una tercera. 

Diga tres veces J e s ú s , 
mientras que yo l a ¡ a b s u e l v a , 
y no vuelva á pecar mas, 
h á g a l a mi Dios su sierva. 

Valladolid: Por Julián Pastor, 1840. 










